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I  REVISTA ILUSTRADA DE HIGIENE SOClAL_ |
I  El fin que nos proponemos es la preservación de las enfermedades evitables y g
I  el desarrollo de la educación física y moral como salvación a nuestra juventud m

I Número corriente: 2 5  cénts. SE PUBLICA LOS DOMINGOS Húmero atrasado: una peseta |
Precios de suscripción; g

Trimestre.............................  3 pesetas^ ^
Seineslre............................... ó — ’ s
Afio.......................................... 10 — s

..... . iiiiir

Es para nosotros un deber enaltecer 
a las mujeres, obrando con ellas como 
quisiéramos que obrasen con nosotros 
mismos. Hay que dignificarlas, puesto 
que son núestras compañeras en la vida. 
La que comparte con nosotros las emo­
ciones sexuales no merece el estigma ma­
terial e inextinguible de nuestras pasio­
nes impuras.

La simple inspeción escudriñadora 
nos aclarará las desdichas conyugales, 
que el ignorante o el malvado transporta 
al tálamo nupcial. Las caricias impuras 
de la Venus maltrecha son inferidas 
ladinamente en los transportes amorosos 
file un insano deleite. En este amor es­
púreo la mujer es la víctima qué padece, 
inmolada en aras de su amor virginal, 
y paga con su salud y a veces con su 
vida el deseo, insaciado a veces, de ca­
riñoso afecto de atracción sexual.

En este comercio carnal de la impu­
dicia, el hombre, atraído algunas veces 
por un deseo insano, busca mujere.s vir-

Im iía  al sá n d a lo , que perfum a  
el hacha que le h ie re .— C o nftjcio

ginales para limpiarse y purificar^ de 
su horrendo mal. ¡ Monstruoso pecado, 
jam ás bastante condenado, en que la 
ignorancia corre parejas con la incultura 
y en el que el hombre inepto consuma 
el sacrificio de la mujer por feroz egoís­
mo y s\i]5erstición ab.sxirda !•

Ante esta ofensa carnal y el ultraje 
a la dignidad humana, el hombre, el 
médico, el legislador y el moralista han 
de hacer valedera aquella moral dictada 
por Dios en el Decálogo, origen de tan 
gran número de verdades, y cuyos ecos 
lejanos parece que los hombres se em­
peñan en apagar.

La razón natural, conservadora de 
muchas verdades, ha de sugerir sobre la 
educación moderna, el juicio máximo de 
esta moral, enseñando a todos los hom­
bres desde su nacimiento, los misterios 
de estas doctrinas, amalgamadas y puri­
ficadas por el dolor.

Dr. Navarro Fernández.
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vertir eii realidad las ventaja.s que su 
aplivación pudo jn'íídiicir a la cole.'li- 
vidad.

IvU ascensión a la montaña del ideal 
esLÚ llena de dificultades y pelij^ros, ven­
cidos a costa de grandes sacrificios ; 
arriba brilla la magnífica y esplendorosa 
luz, que nos atrae con la magnificencia 
de lo qiie está muv por encima de nues­
tras miserias v flaquezas ; mas el cami- 
JTO c.stá lleno de piedras, que hay que 
afrontar con serenidad si queremos lle­
gar a la cumibre.

La vida es hoy una dolorasa realidad 
que hay que afrontar sin desmayos ni 
vacilaciones ; seguirla tenaz y constan­
temente, siem])re en pos de algo mejor, 
arrancándole cada día una conquista, es 
.ser algo infinitaniente ]H‘queño, que con- 
tribiive de una manera segura y valiosa 
a la gran obra de completa liberación 
hiimana.

Antonia Maymón

Valor del trigo. - ín cajitas de 
merienda de tas espigas

(Continuación.)

F.l labrador Manley y otro caballero 
eran los que se aproxitnaban al campo 
del trigo, discutiendo animadamente. 
Inclinándose sobre la empalizada y re- 
coriendo el campo de trigo con la mira­
da, el labrador arrancó algunas espi­
gas, y colocó sobre sir mano los es])lén- 
didos granos, que el acompañante exa­
minó detenidamente.

— Estoy seguro—dijo el labrador— , 
de que e.ste trigo llegará aíin más alto 
que este que aquí veis, señor ; j>ero para 
cerciorarme, enviaré algunas muestras 
al -molino, para que las examinen.

Y  así diciendo, el labrador hizo un 
gesto de complacencia, que hizo sonreír 
a su compañero.

Las espigas rompieron entectces el si­

lencio, y  acercando unas a otros sn.s dq- 
ra.ia.s calx-zas, cucliiardU iúdignadas :

• -Vaya una idea— repetían- ; pare­
ce ser que nuestro dueño no sabe que 
no.sctro.s nos prec','U]>aimos mucho de la 
•saihid de nuestros hijitos. Que examine 
lo.s alimentos que les pi'oporcioíunnos en 
estos granitos, que son las cajitas de 
merienda de nuestros j>equeñuelos.

Y  mien-tras murmuraban estas indig­
nadas frases, las espigas agitaron vio­
lentamente sus cabezas, aunque no ha­
bía brisa que la.s meciera lentamente. 
Entonces overoii al labrador que repe­
tía :

— Bien ; pien.so que mi trigo saldrá 
bien de este examen. Lo he sembrado 
con mucho cuidado todo.s los años, y me 
ha dado muv buenos reiidi-inientos. 
Cuando ]>roporcionan buen precio, me­
recen el trabajo constante de casi todo

año. Y  como la tierra es fértil— aña­
dió, inclinando su cabeza y contemplan- 
do-amorosamente el terruño— , sembra­
ré aquí estos otros granos, que, estoy 
.seguro, me habrán de dar buen rendi­
miento.

Y  corroboró esta afirmación con 
rá])ido movimiento afirmativo de cabeza, 
en tanto que, volviendo la mirada de 
.sus ojos azxiles hacia su acompañante, 
que le coiiltemplaba- sonriendo, dejaba 
vagar por sus labios un sonrisa que pre­
tendía disipar toda duda.

Las espigas no entendieron lo que 
quería indicar el labrador en la frase 
«buen precio», pero les alegró sobrema­
nera la idea de que sus hijos fueran 
plantados en aquella misma tierra aco­
gedora V no se alejarían de allí.

— Bien—dijeron algunas—  ; nuestros 
hijos permanecerán en esta vieja casa.

Y  así diciendo, movieron alegremente 
sus cabezas, dejándolas luego caer tris­
temente, como recordando la proximi­
dad de su muerte.

Pronto, el campo del trigo se transfor­
mó en absoluto; todo el mundo estaba 
ocupado; las espigas se asustaron bas­
tante al oir el ruido producido por una
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gran máquina que se aproximaba y que 
caminaba alrededor del campo cortando 
las plantas de trigo desde sus raíces, y 
colocándolas en montón, mucha más rá- 
^pidamente de lo que las inteligencias 
de las espigas tardaron en verlo. Así, 
los muchachos del cani]X) de labranza 
venían detrás y recogían los haces, cuan­
do éstos eran grandes, agrupándolos en 
forma de casitas de paja. Pero cuando 
las espigas, sumamente apretadas, co- 
Jiienzaban a acostumbrarse a aquella vi­
da ; cuando casi todas lloraban triste­
mente pensando en su próximo fin, y 
aun cuando aquélla que tanto ansiaba el 
de.scanso dejaba.caer su cabeza hacia el 
campo en que durante algunos me.ses 
había gozado, oyeron un mido inusi­
tado ; y poco despircs, a un rápido galo­
pe, se presentaron cuatro caballos que, 
tirando de enormes vagones, .se acerca­
ron cuanto pudieron a las casitas de pa­
ja , mientras aproximaban sus cabezas 
a las haces qixe constituían el exter.ior. 
Muchas espigas pasaron del haz a los 
estómagos de los caballos, que fueron 
rápidamente separados del montón, con 
gran alegría de las restantes plantas, 
que no querían ver sus teorías de des­
canso convertidas en la hipótesis de ver­
se deglutidas y masticadas por las pode­
rosas mandíbulas de los caballos. B1 
ruido prodxicido por la pesada máquina 
que arrastraban sus caballos, ensorde­
cían a las tristes espigas, que pensaban, 
con pena, cuándo llegaría el momento 
del descanso tan ansiado. No tardó en 
llegar, y pronto, los hijitos de las es­
pigas salieron de entre los fatigados bra­
zos de sus madres, y éstas fueron arro­
jadas con una mirada de desprecio poi 
parte de les muchachos en una especie 
de habitación conocida por el nombre de 
pajar.

Ni una sola de las espigas había po­
dido decir adiós a los hijós que tan amo­
rosamente habían criado ; y sus rostros 
expresaban ,1a tristeza, aumentada, asi- 
tnismo, por el dolor de verse inservibles 
ya, y pisoteadas y ajadas por todo aquel 
que penetraba en la habitación a ellas

destinada. Unas y otras se preguntaban 
varias veces, mientras bxiscabaii la po­
sición más cómoda dentro de su tirantez
V de su dolor :

— ¿Adonde iremos ahora?
Pero la pregunta quedaba sin res­

puesta, V las espigas acabaron por dor­
mirse, reposando así del cansancio pro­
ducido por los muchos cambios que ha- 
bínn experimentado en escasas horas.

Pocos días después, el tiempo se hizo 
frío ; las espigas se apretaron unas jun­
te a otras, contemplando silenciosas el 
paisaje desolado de los cam|x>s abando­
nados ; nunca habían sentido tanto frío,
Y en verdad no hubieran de.seado salir 
del campo de'trigo; aunque compren­
dían que pasarían muy mal aquellos 
días sin la caricia del sol, sino azotadas 
por el viento, que, penetrando en oca­
siones en el pajar, las arrancaba de su 
escondrijo v las hacía volar por entre 
las paredes de la habitación.

Pero cuando el labrado Manley las 
ntanidó recoger en liaces, y esperaron 
hallar el campo con otras nuevas espi­
gas, sólo hallaron un campo desolado, 
con algunas plantitas verdes muy chi­
quitas, en tanto que un frío viento azo­
taba los árboles, y éstos, como el cés­
ped de las praderas, habían casi desapa­
recido. E l paisaje desolador del invierno 
hizo estreanecerse a las pequeñas espi­
gas, que ocultaron doloridas las cabe­
zas para no contemplar aquel árido cam­
po V para ahuyentar de sus inteligencias 
los i>ensamientos .tristes sobre sus hiji­
tos, que les sugerían pavorosas refle­
xiones.

Entre tanto, los pequeños granos fue­
ron pue.stos en la tierra y cubiertos con 
ella, que se sentían incómodos y fríos, 
tanto corporal como espiritualmeníe. 
Poco a poco, una suave lluvia comenzó 
a caer, v la tierra que los rodeaba.se 
hizo más caliente y los peqxieños granos 
de trigo se hicieron cada vez más in­
quietos.

(Concluirá)
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CA PITU LO  IV

Do las sesiones

Art.. 28. En el día, hora y hxral que 
la ckacion exprese, se celebrarán las 
sesiones, siempre que estén presentes la 
mitad, por lo menos, de los miembros 
de la Comisión o Sección de que se trate.

Si no hubiese número bastante se ci­
tará, en .igual forma, y haciendo constar 
que es segunda citación, para el día más 
inmediato que convenga y en el que se 
celebrará la sesión, cualquiera que sea 
el número de los concurrentes al acto.

Art. 24. Abierta la sesión por el 
Presidente, procederá el Secretario de 
actas a la lectura de la anterior, que se 
declarará aprobada si no se formulase >-e- 
clamación en contra. Si algún miembro 
estimase procedente la rectificación o su­
presión de cualquiera de los particulares 
consignados en aquélla, lo consignará 
con la ix>sible brevedad, previa la venia 
del Presidente. Si éste y el Secretario 
de actas admiten la rectificación, se prac­
ticará. Fin caso contrario, decidirán de 
ella, sin más trámites, por mayoría de 
\’Otos, todos los presentes, quedando 
aprobada el acta en consonancia con el 
acuerdo.

Art. 25. Fil Secretario, después de 
mocunicar las excusas de falta de asis­
tencia que hubiese recibido, procederá r. 
dar cuenta de los asuntos que han de 
tratarse en la sesión. E l Presidente j>o- 
drá variar el orden de dichos asuntos 
si así lo estimase conveniente.

Cuando se hava formulado ponencia, 
y se presente ésta a la sesión, se pro- 
•cederá a la lectura de la misma por su 
autor, o uno de los autores si la ]x>nencia 
fuese colectiva.

Art, 2f). Si nadie pide la palabra en 
contra del dictamen que .se acabe de leer, 
se entenderá aprobado por unanimidad. 
En caso opuesto, se abrirá debate, alter­
nando los que lo deseen en la impug­
nación V defensa del dictamen por el or­
den en que lo hubiesen solicitado. Las

dudas sobre este punto las resolverá el 
Presidente.

Art. 27. De ordinario sólo ixxirá usar­
se de la palabra una vez en cada asun­
to o dictamen por cada impugnador, a 
no darse el hecho de ser éste único, en 
cuyo caso se le penuitirá hablar dos 
veces.

A quienes ya hayan hecho uso de la 
palabra sólo se les iierniitirá deshacer 
equivocaciones o contestar brevemente u 
las alusiones jjersonales, pero sin entrar 
de ningún modo en el fondo de la cues­
tión .

Art. 28. Leído que sea un dictamen, 
el Presidente preguntará si se toma en 
consideración ; si así se resuelve, por 
unanimidad o por .mayoría de votos, se 
pasará a su estudio y discusión, si es 
susceptible de ello, o en junto, si no es 
susceptible de división.

En caso de debate serán preferidos 
para ocupar los turnos en pro los que 
figuren como ponentes de dichos dictá­
menes.

Art. 29. Apurados tres turnos en 
contra v tres en pro de cualquier dicta­
men, el Presidente lo declarará suficieri- 
temente discutido, procediéndose a la vo­
tación definitiva del mismo.

F'n ca.so extraordinario de no conside­
rarse por el Presidente suficientemente 
discutido un asunto o dictamen, podrá 
conceder un turno más en contra y otro 
en pro.

Art. 8ü. Las enmiendas y adiciones 
se presentarán por escrito después de 
leído el dictamen a que se refieran y an­
tes de 'Cerrarse la discusión.

Retirada de los dictámenes

Art. 81. Todo dictamen puede ser 
retirado por quien o quienes lo hayan 
fcnnulado, y antes de que se proceda a 
la votación, siempre que así lo acuerden 
todos los concurrentes a la sesión en que 
ello tenga lugar.
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De las votaciones

Art. 32. Las votaciones se harán ge­
neralmente en la forma ordinaria, y no­
minales -enando así lo estime la Presi­
dencia o lo solicite alguno de los asisten­
tes a la sesión.

Todos los asistentes tienen el deber 
de votar. Los acuerdos se tomarán siem- 
|írc por mayoría de votos. De no resul­
tar ésta, se repetirá la votación en la se­
sión próxima, y de ocurrir nuevamente 
empate, decidirá el voto del Presidente.

Art. 38. Desestimado que sea un dic- 
tamien, el Presidente designará nueva 
jK>neiK'ia que lo redacte y dé cuenta de 
él en la sesión siguiente o en el plazo 
qiie parezca más oportuno.

De los votos parlirulares

Art. 84. R1 que impugne un dicta­
men, que luego re.sulte aprobado, podrá 
anunciar, antes de que se levante la se­
sión, \'oto particular, que podrá ser uni­
do al dictamen, discutido aprobado, 
Habrá de fomnilarse por escrito v pre­
sentarse firmado por su autor al Presi­
dente de la Comisión, dentro de los cua­
tro días útiles subsiguientes, v de él se 
dará cuenta en la .sesión inmediata para 
que puedan adherirse, si así lo desean, 
los que en la sesión anterior hubieran

otado contra el dictamon.

C A PITU LO  V

Renovación de cargos

Art. 35. Ix>s cargos de miembros de 
la Junta permanente duran seis años, 
excepción hecha de los Vicepresidentes, 
que, por la razón en que se justifica su 
cargo, desempeñarán éste a perpetuidad. 
Los demás son reelegibles si han asistí- 

• do, según certificación de Secretaría, a 
la tercera parte, por lo menos, de las 
sesiones a que fueron citados.

Para la primera elección que se efec­

túe, a los tres años de constituida la 
Junta, se designará como salientes a los 
miembros que no hayan cumplido la con­
dición de asistencia, y si no llegase el 
número de éstos al número renovable, 
se conípktará éste por sorteo entre los 
restantes.

Art. 36. La primera renovación trie­
nal se ajustará al procedimiento siguien­
te : La Secretaría dará cuenta, en la 
sesión convocada al efecto, de un estado 
en que se haga constar, con referencia 
a los libros de actas, el número de sesio­
nes celebraidas a partir del primero de 
abril de 1919 (fecha de la constitución 
de la Junta) y la asistencia aellas de cada 
uno de los miembros renovables-. Acto 
seguido, la Comisión en pleno, por ma­
yoría, en la forma de \-otaci6n que con­
sidere más oportuna, nombrará cuatro 
Vocales, que, en unión del ‘Presidente

Secretaria general, constituirán la Co­
misión encargada de formar, previas las 
com))robaciones que estime necesarias, 
la lista de salientes no reelegibles por 
falta de asistencia, según se previene 
en el aitícnlo anterior.

Art. 87. Dicha lista de miembros sa- ' 
lientes, de la qne se dará lectura en nue­
va sesión de la Comisión, será definitiva 
sin más trámites, si así se acordara por 
uiiaiiiniidad. En otro caso, se .someterá 
a la decisión de la Comisión después de 
haber oído la impugnación hecha por el 
miembro o miembros que disintiesen y 
su defensa ]x>r la mayoría de la Conii- 
•sión que formó la lista de referencia.

.ú.rt. 88. Si el número de miembro.  ̂
designados como .salientes ]x>r falta de 
asistencia excediese de la mitad renova­
ble, se verificará mi sorteo por papele­
tas, ’extravéndose tantas cuantas sean 
necesarias para agotar el exceso mencio­
nado.

Art. 89. La lista, acordada ya como 
definitiva, de los miembros que hayan 
de ser sustituidos, se elevará al Gobier­
no, con certificación de acta de la sesión 
o sesiones en que se haya tomado el 
acuerdo, expresando quiénes pueden ser
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o no reelegibles y los conceptos por que 
fueron nombredos.

Art. 40. En las renovaciones trie­
nales sucesivas 'cesarán, en primer tér­
mino, los que durante el trienio prece­
dente, y según prescriben los artículos 
35 y 36, no hubiesen cumplido la con­
dición de asistencia a la tercera parte, 
] X ) r  lómenos, de las sesiones a que hu­
bieran sido citados, y el resto, hasta 
completar la mitad renovable, se obten­
drá por sorteo entre los que lleven seis 
años de desempeño del cargo.

Madrid. ....... d e .........de......... — Apro­
bado por S. M.— Ĝimeno.

R E A L  ORDEN

cnctirgando a ana Comisión especial de 
la Jim ia Ccnlral Penna7iente Antivené­
rea de la redacción de iin Reglamcnf'> 
para la orgaiiización de la profilaxis pú- 
hlicn en Madrid contra las e^ifermedades 

venéreo sifilíticas

limo. vSr. : Por Real orden de este 
Ministerio, de 13 de marzo del año an­
terior, se aprobaron _v publicaron unas 
Ba.ses redactadas por la Inspección ge­
neral de Sanidad para organizar en toda 
España el servicio de profilaxia pública 
de las enferníedades venéreo sifilítica.s.

Conforme a las mencionadas Bases, 
procedieron imiíediatamente las Juntas 
de Sanidad de varias provincias y la Re­
gional del Campo de Gibraltar a la re­
dacción del Reglamento esiTecial de cada 
población, reglamentando la organiza­
ción y vigilancia-de este servicio sani­
tario, nombrando Médicos afectos' al 
misiino, que ingresaron en virtud de 
oposición, V fundando Dispensarios y 
hasta sifilicomios en algunas de aquellas 
poblaciones.

Dificultades varias se han opuesto a 
la organización v desenvolvimiento 
este servicio profiláctico en Madrid, se­
gún se preceptuaba en las mencionadas 
Bases,

De una parte, las atribuciones que so­
bre el régimen de estos asuntos compe­
ten en las demás provincias a las Auto­
ridades gubernativas, jjertenecen en M a­
drid a la Dirección general de Seguri­
dad, organismo'a su vez sin relación al­
guna con la Junta provincial de Sanidad 
ni con su Comisión permanente, a la 
que, según las citadas Bases, correspon­
de la organización y vigilancia de e.̂ ê 
servicio. Había de-resultar, ]X)rello, un 
tanto difícil establecer y aun idear la 
conexión necesaria entre las funciones 
médicas, las de investigación policíaca 
y las de vigilancia y administración del 
servicio, todas las cuales han de coin- 
penetrar.se y auxiliarse para su buena 
armonía en la realización de sus fines, 
que son los mismos.

Por otro lado, dada la magnitud y 
complejidad del problema de la profilaxis 
antivenérea en poblaciones corpo Madrid, 
parece natural que se desenvuelva el 
servicio profiláctico bajo la dirección y 
vigilancia de un organismo de más am­
plia base 'técnica y posibilidad de actua­
ción que la muy reducida que, con arre­
glo a las disposiciones legales, ofrece la 
Comisión ])ermanente de la Junta pro­
vincial de Sanidad, a la que correspon­
de la organización, vigilancia y adminis- 
■tración del servicio, según las Bases.

En atención, precisamente, a la mag­
nitud V complejidad del problema, a la 
necesidad ca'da día más sentida de la in­
tervención del Estado en la lucha con­
tra las enfermedades venéreas y el de­
seo de disponer del concurso del mayor 
número posible de capacidades técnicas 
y es]jecializadas para esta lucha, hubo 
de constituir.se, por Real decreto de 25 

.de febrero últiiiio,- la Junta permanente 
contra las enfermedades \enéreas, aneja 
a la Inspección general de vSanidad del 
Ministerio de la Gobernación, formada 
por todas aquellas personas que, por su 
constante contacto con enfermos de esa 
olase, sus aficionés y aptitudes en tal 
senti'do especializadas y sus continuos 
desvelos en pro de la salud pública, -han
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ck hallarse más poseídas de todos aque­
llos conocimientos necesarios para cola­
borar con fruto en la extinción de un 
grupo de enfermedades que constituyen 
una verdadera plaga social.

Por otra parte, nada podría procurar 
a esta Junta tantos medios para llevar a 
efecto su obra como conferirle las atri­
buciones que para la organización, re­
glamentación y administración de este 
servicio profiláctico concedieron las Ba­
ses de 13 de marzo a las Comisiones 
permanentes de Sanidad.

Por dicha Junta permanente anti\'c- 
nérea, o, mejor, por una Comisión es­
pecial nombrada al efecto de su seno, 
podría procederse, por lo tanto, a regla­
mentar y organizar el servicio con arre­
glo a las dichas Bases de modo qire pu­
diera resultar ijerfectamente conectadas 
V  armónicas las funciones médicas con 
las policíacas o de investigación.

En atención a las consideraciones ex­
puestas,

S . M. el Rey (q. D. g.) se ha servido 
disponer :

1. '’ La organización, vigilancia y ad 
ministración del servicio de profiláxis 
pública antivenérea en Madrid, depen­
derá exclusivamente, desde el punto de 
vista sanitario, de la Junta Central per­
manente contra las enfermedades vené­
reas, creada por Real decreto del día 2o 
de febrero último.

2 . " Dicha Junta nombrará una Co­
misión especial de su seno, de la cual 
formará parte, para mayor compenetra­
ción de los diferentes asi^ectos del ser­
vicio, a más de los Vocales que la Junta 
en pleno designe, el Director general de 
Seguridad v el Insijcotor provincial de 
Sanidad, este último con las funciones 
que le señala el artículo 2." de la Ins- 
truiccicm general de Sanidad.

3. ” Por esta Comisión especial se 
procederá in>mediatamente a redactar el 
Reglamento por eil que ha de regirse el 
servicio pirblico de profiláxis antivené- 
rea de Madrid, con arreglo a las iiormaa

señaladas en las Bases aprobadas por 
la Real orden del día 13 de marzo de 
1918.

De Real orden lo digo a V . S. para 
su conocimiento y demás efectos. Dios 
guarde a V . S . muchos años. Madrid, 
8  de diciembre de 1919. Burgos y Ma­
zo .— Señor Inspector general de Sani­
dad.— (Gaceta del 10 de diciembre).

M IN IST E R IO  D E EA  G O BER ­
NACION

R E A L  ORDEN

limo. Sr. : En  cumplimiento de la 
Real orden .de 8 de diciembre de 1919, 
la Comisión especial designada por la 
Junta Central permanente contra las en­
fermedades venéreas, creada por Real 
decreto de 25 de febrero de dicho año, 
ha redactado el Reglamento que se le 
encomendó .de la profiláxis pública de 
las enfermedades venéreo-sifilíticas en 
Maidrid, con arreglo a las normas seña­
ladas en las Bases aprobadas por Real 
orden de 13 de mayo de 1918.

Y  habiendo recibido el mencionado 
Reglamentóla conformidad de la expre­
sada Junta,

S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido a 
bien disponer se apruebe, .con carácter 
transitorio, dicho Reglamento y se pu­
blique seguidamente la convocatoria para 
el concurso-bposición de siete plazas de 
Médicos y dos más con destino al L a­
boratorio, con la gratificación señalada 
en el artículo 40 del referido Regla­
mento.

De Real orden lo digo a V. I . para sir 
conocimiento y efectos. Dios guarde i  
V. T. muchos años.— Madrid, 22 de fe­
brero de 1921.— Biigallal.

Señor Inspector general de Sanidad.
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REG LA M EN TO
D E LA P R O F IL A X IS  PU BLICA  D E 
LA S EN FER M ED A D ES V E N E ­
REO  - S IF IL IT IC A S  EN MADRID

T IT U L O  PRIM ERO  

Alcance y límites del Reglam ento  

{Base 1.'‘)

Artículo l . “ La profiláxis pública de 
las enfermedades venéreas y sifilíticas, 
exige la organización y vigilancia higié­
nica de la prostitución, por radicar en 
ésta la principal fuente de transmisión 
de dichas enfermedades.

T IT U L O  II

Organización general 

{Base 2.“)

Función investigadora

Art. 2." Corresponde a la Policía :
a) E l registro de inscripción volun­

taria o de oficio de las meretrices y de 
las casas toleradas.

b) Indagar dónde y por quiénes se 
ejerce la prosítitución clandestina.

c) Impedir, jx>r todos los medios, 
que las mujeres dejen de sufrir los reco­
nocimientos en las fechas designadas.

d) Procurar la hospitalización de las 
enfermas cuando proceda.

e) Vigilar el aislamiento de las que 
tengan que ser forzosamente asistidas 
en sus domicilios.

f) Coadvuvar al cumplimiento de las 
¡prescripciones médicas que tiendan a 
establecer una rigurosa profiláxis con­
tra las enfennedades transmisibles.

g) Facilitar al Jefe técnico, o al Co­
mité, cuantos datos posea y crean aquél 
o aquélla necesarios para la buena mar­
cha del servicio sanitario y confección 
de estadísticas.

h) Extender y firmar las altas y ba­

jas deducidas de los reconocimientos mé­
dicos V hospitalizaciones, así como de 
canjear el certificado sanitario por vi 
documento gubernativo en que acrediten 
haber sufrido la inspección médica.

i) Denunciar todos los casos de in­
cumplimiento de lo ordenado en este 
Reglamento para la imposición de las 
sanciones correspondientes.

j) Será, por último, de la exclusiva 
competencia de la Policía, cuanto se re­
lacione con el orden público y el ejerci­
cio discreto de la prostitución.

Función sanitaria

Art. 3 .“ La organización, vigilancia 
y adaninistración del ser^'icio de profi­
láxis pública antivenérea en Madrid, 
exclusivamente desde el punto de vista 
sanitario, de¡>ende de la Junta Central 
contra las enfermedades venéreas, crea­
da por Real decreto de 2o de febrero
de 1919.

A estos efectos, la Junta Central fun­
cionará ; en pleno, cuando se estime ne­
cesario, y, de un modo permanente, por 
medio de un Comité ejecutivo, el cual 
tendrá exactamente'las mismas atribu- 
•ciones que la Inspeción general de Sa­
nidad y las Bases para la reglamentación 
de este servicio confieren a la Comisión • 
¡permanente de la Junta provincial' de 
Sanidad.

Art. 4." Este Comité ejecutivo es­
tará formado ¡por los señores siguiente.s :

Presidente.s natos : E l Ministro de ha 
Gobernación, el Inspector general de 
Sanidad y. el Presidente de la Liga Pis- 
<pañola antivenérea.

Vicepresidente efectivo: E l Subins- 
¡:ector de Sanidad Interior.

Secretario : E l de la Junta Central 
antivenérea.

Vocales natos : Eli Inspector provin­
cial de Sanidad dé Madrid, el Director- 
jefe del Hospital Militar de esta Plaza 
(CarabanchelJ y el Inspector Jefe de Se­
guridad ; y

Do.s Vocales electivos, designados por
Ayuntamiento de Madrid
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la Junta Central, debiendo necesaria­
mente 'pertenecer uno de ellos al perso­
nal médico del Hospital de San Juan de 
Dios.

Art. 5 .“ Con arreglo a las mencio­
nadas disposiciones, el Jefe técnico de 
este servicio lo será el Inspector provin­
cial de vSanidad, a qirien, con dicho Co­
mité, corres]>bnde la dirección y régimen 
de la total función sanitaria.

Art. ().“ Es de la competencia ex­
clusiva de dicho Comité, con arreglo a 
las Báses de 18 de marzo de 1918 :

a) La designación de médicos reco- 
nocedores v de laboratorio,

b) La fijación de la forma de prac­
ticar los reconocimientos sanitarios, así 
de las mujeres como de las casas tole­
radas.
. c) Pll estudio de los medios profilác­

ticos V terapéuticos más adecuados.
_d) Pll establecimiento, régimen y 

marcha en los Disi>ensarios que hayan 
de crearse,

e) Todo lo referente al aspecto mé­
dico de la hospitalización.

f) Pll señalamienpj de los derechos 
sanitarios y administración de fondos 
para fines exclusivamente del servicio.

g) Promulgación de las reglas de 
profilaxis pública, aplicables tanto a las 
[>ersoiias como a las casas toleradas, y. 
en general, cuanto pueda contribuir al 
éxito de la intervención de las autorida­
des sanitarias en la lucha contra las en­
fermedades venéreas.

h) La regularización de las retribu­
ciones 'del Jefe técnico y de los médicos

dotación 'de las atenciones del ser­
vicio.

i) la imposición de las sanciones- a 
. que diera lugar el incuniplimiento del
deber en el jjersonal encargado de los 
distintos servicios sanitarios.

Art. 7." Se designará, en el-seno del 
Comité, nn Vocal Tesorero, que se ele­
girá anualmente, y un Interventor, qvie 
tendrá por misión vigilar e intervenir 
lo.s ingreso.s y gastos.

Art. 8.° E s facultad del Vicepresi­
dente la ordenación de pagos.

Art. 9.° La Junta Central revisará 
las cuentas anualmente.

Art. 10. Si los fondos que se recau­
den por los derechos sairitarios de estos 
.servicios no ■ fueran suficientes a cubrir 
■todas las necesidades económicas de los 
mismos, queda autorizado el Comité eje­
cutivo para su])lir el déficit con la sub­
vención que anualmente concede el E s­
tado.

Art. 11. - líl Comité ejecutivo cele­
brará, cuando menos, una sesión men­
sual. .

Art. l'i. Los acuerdos que el Comité 
adopte, sobre todos y cada uno de los 
particulares señalado.s en el artículo 5.", 
se harán constar en el libro de actas de 
sirs sesiones.

Para que dichos acuerdos sean ejecu­
tivos, habrán de ser aprobados por la 
mayoría absoluta de los individuos que 
la constituyen.

Reconocimientos 

[Base 3 .‘)

Art. 13. E l reconocimiento faculta­
tivo 'de las meretrices será exclusiva- 
meirte practicado por los Médicos oficia­
les destinados a este objeto.

Art. 14. Toda meretriz está obliga­
da a ser reconocida dos veces por se­
mana.

Art. 15. Los reconocimientos,sani­
tarios se efectuarán en los Dispensarios 
y serán totalmente gratuitos. Las que 
deseen ser reconocidas en su domicilio 
lo solicitarán del. Jefe técnico del servi­
cio, quien, para autorizarlo, razonará los 
motivos de la excepción.

Art. 1(). En los reconocimientos, a 
domicilio acompañará al Médico eucar- 
-gado de ellos un agente de policía, en­
cargado de velar por la identicidad de 
las reconocidas, impedir las ocultaciones 
}• cuidar de que los recüuocimeutüs ,iiu
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séári pt€S€iidia<ios por personas afectas 
al servicio facultativo.

Art; 17. Los reconocimientos pres­
tados a domicilio por el Médico nombra­
do al efecto, serán retribuidos según ta­
rifa por el Comité.

Art, 18. E l resultado de cada reco­
nocimiento lo consignará el Médico en 
relación certificada, que suscribirá con 
sü firma y rúbrica, expresando clara­
mente si la persona sometida a su ex­
ploración está sana o padece determi­
nada enfermedad transmisible.

Este certificado será la base técnica 
inexcusable para la expendición de todo 
otro documento que baya de autorizar 
el Jefe de la sección investigadora.

Art. 19. Caso de reclamación, queja 
o duda acerca de la exactititd de un 
diagnóstico, deben ser éstas formuladas 
en el acto ; el jefe técnico del ser\’icio, 
]X)r sí solo o en unión de otros médicos 
de reconocida comjjetencia, examinará 
el caso, resolviendo en definitiva, y se 
exigirá la responsabilidad correspon­
diente cuando .se demuestre con eviden­
cia que de un modo deliberado se ba 
ocultado a sabiendas el verdadero diag­
nóstico. Dicha responsabilidad se hará 
efectiva con arreglo a lo dispuesto en el 
capítulo 17 de la Instrucción general 
de Sanidad de 12 de enero de 1904, sin 
l^erjuicio de lo que disjXDiiga el Código 
Penal.

Art. 20. La insixx-ción sanitaria dc- 
las habitaciones en que se ejerza el trá­
fico de la pro.stitirción y la revisión de 
los medios profilácticos v antisépticos 
ordenados, se harán mensualniente por 
el Médico encargado del servicio.

Estas visitas devengarán los derechos 
sanitarios fijados por el Comité.

Art. 21. Ivos reconocimientos y vi­
sitas de inspección que oficialmente quie­
ran hacer por su iniciativa, tanto a las 
meretrices como a las casas toleradas el 
Jefe técnico del servicio, no devengarán 
honorarios en ningún caso.

- Tratamiento 

{Bcise 4.')

Art. '22, Toda meretriz enferma que 
no pueda ser tratada en los Dispensarios 
será hospitalizada.

Art. 28. Queda, ])or tanto, prohibi­
do el tratamiento de las enfermas en sus 
domicilios-particula]'€S o mancebías, sal­
vo en aquellos casos excepcionales, en 
que sea difícil, si no imposible, la hos­
pitalización y en que, a juicio del mé­
dico de su asistencia y del Jefe técnico 
del servicio, estén garantidos el aisla­
miento y seguridad de que no puedan 
ser origen de contagio, bajo la más es­
trecha responsabilidad de las interesa­
das y de las’dueñas de las casas.

Siempre que el Jefe técnico autorice 
una de estas excepciones, dará cuenta 
justificada de ellas al Comité ejecutivo.

Dispensarios

(Base^^P)

Art. 24. Se establecerán uno 0 va­
rios Disjjensarios, en relación con las 
posibilidades económicas del Comité, en 
los que se |x>ndrán en práctica todos. lo.s 
recursos científicos posibles para esta­
blecer la ludia constante contra las en­
fermedades venéreas y otras enfermeda­
des contagiosas, mediante el diagnósticí) 
clínico bacteriológico, la educación hi­
giénica r- tratamiento es]>ecífico en cier­
tos casos.

Art. 25. El tratamiento sólo será 
aplicable en los Dispensarios :

a) A las sifilíticas en el i^eríodo la­
tente de la enfermedad.

b) A las- que, presentando lesiones 
contagiosas, pueda aplicarse una tera- 
qíéutica esterilizante con la que queden 
.rápidamente inofensivas por más o me­
nos tiempo.

Art. 2f). Se organizará en el Dis­
pensario central un servicio destinado 
exclusivamente a la curación v trata-
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miento de las que presenten lesiones go- 
nocócicas crónicas no contagiosas de or­
dinario, localizadas en órganos profun­
dos, excluyendo desde luego la uretritís, 
la vulvo-vaginitis y las infecciones de 
las glándulas anejas.

Art. 27. Se establecerán Dispensa­
rios especiales para hombres solos, y, 
de no ser posible, se iitilizarán los Di.s- 
pensarios ordinarios, separando cuida­
dosamente los sexos.

Art. 28. Será Jefe de los Dispensa­
rios el Insijector provincial de Sanidad, 
a quien 'Corresponde fijar y dirigir el 
funcionamiento de ellos, procurando qvie 
el servicio sea permanente, por lo menos, 
en el Dispensario central.

Art. 29. Se creará, cuando los me­
dios económicos en que se desenvuelva 
el Comité lo i>ermitaii, un Sanatorio sifi­
licomio, para el aislamiento y cura de 
las enfermas, procurando en la exten­
sión del Sanatorio establecimiento de 
escuelas, talleres y todo lo que el Comí té 
estime pertinente y eficaz para la ins­
trucción, educación y rehabilitación de 
las caídas, procurando inculcarles há­
bitos de trabajo y  poniéndolas en condi­
ciones de ganar el sustento fuera de la 
prostitución.

.Dufls V cana de lenocinio

Art. 30. Las amas de las casas de 
lenocinio están obligadas a inscribirlas 
en la Inspección especial de policía de 
este servicio, al objeto de que pueda 
atenderse al cumplimiento de los pre­
ceptos sanitarios.

Art. 81. Para la tolerancia por la 
autoridad gubernativa de toda casa en 
qiie, de ama manera u otra, se ejerza la 
prostitución, procederá un dictamen fa­
vorable del Jefe ■técnico del servicio. E s­
te dictamen devengará los derechos fija­
dos por el Comité.

Art. 82. Las amas de casa con Imés- 
])edes o pupilas y las de recibir, e.stán 
obligadas ;

1. " A no admitir mujeres que carez­
can de volante sanitario.

2 . “ A dar cuenta de las altas y bajas 
que ocurran.

8.  ̂ A no albergar ni tener dentro de 
la casa niños ni menores de edad, aun- 
q\ie sean de la familia.

4 . “ A tener en cada habitación los 
útiles necesarios para el aseo.

5. ” A hacer que las pupilas se some­
tan a los reconocimientos facultativos.

().“ A tener a disposición de los con­
currentes los medios profilácticos y an­
tisépticos que 'disponga el Jefe facul­
tativo.

7. " A abonar puntualmenfe los em<)- 
Inmentos sanitarios que les corresponda.

8 . - A exhibir a todo' solicitante hi 
notificación dél estado sanitario de las 
mujeres que tiene albergadas en la 
casa, cuando .lo reclamen.

9 . "* A cumplir y hacer cumplir lo 
prescrito en este Reglamento.

Art. 33. En lugar ostensible de la 
casa habrá un cartel impreso en el que 
conste 'los avisos sanitarios ordenado..; 
por el Comité.

Derechos sanitarios 

(Base 7.*)

Art. 84. Tíxlos los servicios médico.s 
que se presten en los Dis])ensarios, 
así como los documentos que se expidan 
en las oficinas afectas a este servicio, 
serán completamente gratuitos.

Art. 85. Las meretrices que recla­
men de la Jefatura sanitaria ser reco­
nocidas en su domicilio propio, abona­
rán la cuota de 10 pesetas mensuales. 
Las que, residiendo en las casas de pros­
titución y a petición propia, sean reco- 

' ci'das en ellas, pagarán la cuota de 10, 
5 y 2,50 pesetas mensuales, según cate­
goría. Las armas de las casas son las res­
ponsables de este pago.

Art. 36. Las dueñas de las casas to­
leradas abonarán mensualinente la can­
tidad de 75, 50 y 25 pesetas, segvra cla­
sificación fijada por. el Comité, eu con-
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I f a g i n a  fem enina |
N O TA S D E P O R T I V A S
(iLa deportista neoyorquina miss 

Btliel Herdé, que sólo cuenta veinte 
años y ha logrado atravesar a nado en 
cinco horas y media la distancia fijada 
para el concurso de natación de la Expo­
sición nacional canadiense, ha ganado 
el premio de dos mil libras esterlinas 
y el cam]jeonato del mundo de larga dis­
tancia para damas».

Indudablemente, nuestro siglo es el 
siglo del progre.so «físico». Nadie en los 
tiempos pretéritos se hubiera arriesgado 
a realizar la gran empre.sa de cruzar a 
nado un canal, para ganarse nn premio 
de X  pesetas y un campeonato.

Las mujeres de aquel entonces, te­
nían la sola intención de saber presen­
tarse en sociedad con distinción y ‘co­
quetería ; les bastaba para'ello saber to­
car el piano, hacer unas cuantas labo­
res de más o menos gusto y estar a tono 
con la cultura que en aquel tiempo dis­
frutaba la mujer. En suma : su única 
y exclusiva preocupación era el proble­
ma sentimenatl, que les hacía .soñar con 
nn hombre adorable v con nn hogar ple- 
tórico de felicidad. Por otra parte, los 
hombres serían aca.so más débile.s en su 
naturaleza física, yo no lo creo, pero 
poseían otra idiosincracia muv distinta 
a de nuestros hombres de hoy, ¡(fornidos 
y atléticos)!. He oído decir que al encon­
trarse con una mujer modulaban todo 
su sér por el solo hecho de parecer co­
rrectos, amables v defensores en todo 
momento de la dama que les concedía el 
honor de distinguir sus atracciones. El 
hombre iba por la calle orgulloso de ser 
el amparo la prótección de la mujer 
que llevara a su lado; para él aquello 
era lo más preciado, su mayor tesoro. 
La mujer caminaba reconocida y llena 
de ideal amoroso ante el hombre qite la 
servía de apoyo y fortaleza ; ambos se 
refugiaban' el 'uno en el otro. Tendrían

menos desarrollados sus músculos por 
un ejercicio deportivo, pero tenían más 
unido y vinculado el corazón por un ejer­
cicio sentimental.

No es que diga yo todo e.sto haciendo 
una crítica censurada de nuestros depor­
tistas actuales, ni muchos menos. Siem­
pre he .sido partidaria de una buena ar­
monía entre la fuerza física y la moral. 
IvO único que me produce un motivo de 
risa es ir por la calle y ver a nuestros 
hombrecitos deportistas con sus panta­
lones. enagüillas, sus americanas euta- 
lladitas y .su.s cuellos de «medio me­
tro» sujetos ]X)r una tirilla de dos cen-' 
;tímeíros, alardeando de fuerza v de 
hombría y que luego .se asusten o des­
precien a una mujer. O sin llegar a este 
extremo, si tienen que defenderse entre 
ellos mismos, echen a correr ante el pe­
ligro de estropear su «stigh» con unos 
cuantos «mandobles».

¡ Ah !, la dignidad de nuestros tiem­
pos, el honor, la caballerosidad, el sen- 
timentalisano... son cosas tan desusadas 
y tan anejas, que sólo las practican y 
las poseen unos cuantos hombres de mal 
gusto que quedan en todas lás genera­
ciones como conservadores de las cosas 
antiguas.

Hoy respiramos Igualdad por todas 
partes, y, a base de-esto, ni la.s inujere.s 
necesitan protección de los hombres, ni 
éstos abrigan la ilusión de encontrar 
en el alma de una mujer el consuelo 
de -sus penas, ni la belleza de sus 
alegrías. ¿Para qué? Pasa el tiempo v 
hombres y mujeres cruzan el sendero 
de la \’ida como sombras que fueron en 
un tiempo materias animadas, no como 
almas que vivieran unidas. Y  mientras 
unos, muy ]X)cos, caminan con ese paso 
firme y seguro que conduce al camino de 
la gloria, otros se hunden en el piélago 
de sus egoísmos, que les conduce al 
abismo de la miseria.

Es así como avanzan los tiempos, y 
en cada etapa, tanto deportista como sen­
timental, hemos de vivir la vida .según 
se nos presenta.

Carmen Moreno y Díaz>PrietoAyuntamiento de Madrid
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¡Si tú fueras buena!... Yo tuve un corazón...

Poní la Srta. Bienvenida Pozo.

¡ Cuántas cosas amantes te diría, 
dictadas por mi loco frenesí!
¡ Qué dulce madrigal dedicaría 
esmaltado de flores para t i !

Cómo ite alegrarías con mi amor !
Y  cómo sufrirías con mi pena!
Y  cómo ahuyentarías mi dolor 

si tú fueras buena !

Bn la noche sembrada de diamantes, 
creados con fulgores de tus ojos, 
soñarían mis labiqs, anhelantes, 
con el aroma de tus labios rojos.
Y  nuestras almas, entre blancas flores,
__los rayos blancos de una luna llena- -
irían suspirando sus amores, 

si tú fueras buena.

Piensa que la maldad, niña querida, 
destroza la ilusión con sus acciones, 
y no hay nada más triste que una vida 
en la que no florecen ilusiones.
Piensa que fuiste buena y candorosa, 
que siendo mala el alma se envenena, 
V que acaso serías más dichosa 

si tú fueras, buena.

E. Gómez Sebastián.

Hu lo.s tierno.s albores de mi vida 
yo tuve un corazón ;

j)ii!pitaba en mi jiecho acelerado 
a impulsos del amor, 

i Amor ! Llama briUanle y ardorosa 
que nuestro ser inflama, 

de.seonocido y ])oderoso dardo 
que vpice y avasalla.

Kngañosa ilu.sión, cruel espejismo 
que la verdad falsea, 

ya que trueca en dolor las esi^eranzas 
con inaudita fuerza.

Igual que traicionera puñalada
que el alma ha traspasado,

■ así fué de brutal y doloroso 
el primer desengaño.

Im mi-smo que castillos en el aire, 
mis ilu.siones fueron, 

humo tal vez que al elevarse altivo 
va destrozando el viento.

Y  así pasó un amor tras otro amor, 
y luego un desengaño, 

y juntos todos, al correr del tiempo, 
mi corazón mataron.

Por éso en \os aíborfes de mi vida 
yo tuve un corazón, 

que, fieras, estrujaron y rompieron, 
las garras del dolor.

Inés Nogales
Ayuntamiento de Madrid



REVISTA SEMANAL ILUSTRADA

Discurro pronunciado por el poeta 
p. Juan Challes J¡odrígnez, en el mi­
tin celebrado en el teatro Eldorado 

el día 13 de mayo de 3928

SEÑ ORAS. Y  S E Ñ O R E S :

Quinta vez tengo el honor—de figurar 
entre otros,— presentándome a vosotros 
— romo liigienista orador.

Yo quisiera una vez más,— sin que 
pusierais re]jaros,— permitirme recor­
daros— que no me he visto jamás—des­
arrollando labor—de tan importante cla- 
se.— Que a este estrado, vine a base—  
de mero recitador ;—y que engreído, sin 
duda,— por los elogios diversos,— cre­
yendo con pobres \'ersos— robustecer 
más mi ayxida,— buscando adecuado en­
caje, -me metí a hablaros de Higiene... 
— ¡ Hablar de Higiene, quien tiene— 
que higienizar su lenguaje !

Axíuque fueran retorcidos— l̂os más 
salientes destellos,— confieso que puse 
en ellos—todos mis cinco sentidos.

Yo desarrollé mi idea— sin emplear 
fal.so ardid ;— porque hablar ante Ma- 
drid— no es hablar ante una aldea.

Y  e l ' que tan frecuentemente— ante 
jniblico tan diestro—yo actúe como 
maestro,— estriba precisamente—en que 
\'osotros, aquí,— sois con vuestro pare­
cer,—'los que aca.so, sin querer,— m̂e es­
táis enseñando a mí.

Como yo hablo sobre aviso,— noto 
bien la diferencia— entre el • aplauso a 
conciencia— y el de puro compromiso.

Cuando en mi 'pobre labor— alguna 
ovación obtengo,— yo, que soy hombre 
que tengo— espíritu observador,— âl ver 
la emoción que oauso,— aunque inclino 
la cabeza,— siempre miro dónde empie­
za— y dónde acaba el aplauso.

Iros que estas frases recauden,—di­
rán ; ((Amigos testigos»...— ¿Los ami­
gos ? i Iros amigos— son los que menos 
aplauden !

E l aplauso de un salón— donde ni un
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amigo vi,— significa para mí— la mayor 
satisfacción. . . ' '

Ser que ese aplauso nic da, -es el 
que mas me conmueve ;— porque el que­
nada me debe, - -a nada obligado está.

Pll domingo, a la salida,- mi simpá­
tico señor,---con quien no tuve el houór 

-de haber hablado en mi vida,— habló­
me de esta m anera;— ((De alabanzas 
enemigo,—a conciencia se lo digo ; — 
j Ha estado usted de primera !»

E-sa gran prueba de afecto,— que no 
cnen-to por jactancia,—aún tiene más 
imirortancia—y es de mucho más efec­
to,— que si un pan en. una mano— un 
pobre hambriento tuviera,— y, partién­
dolo, le diera— la mayor parte a su her­
mano.

Lo.s necios suelen huir de éstos,— por 
considéralo agravio ;— los sabios, jamás, 
fro.s sabio.s— solemos ser muy modestos.

¿Que yo tengo envidias?.., ¡ No !— 
¿Envidias a m í?,,. ¡Jam ás!— A mi no 
me envidia, más—que el que ((debe» 
más que yo ;— y como yo, apenas uno—  
a plazos vender intenta,— ya estov 
abriendo una cuenta,— ¡ pues no me en­
vidia ninguno!

Alguien habrá que se espante— de oir 
estos pormenores.— Hay que ser franco, 
.señores,— la verdad por delante.

Si en Madrid no fuera hov—lo de los 
(ípago.S)), factible,— ¿cómo sería iiosible 
— que yo fue.se como vov ?...

Claro que, como he leído—en un can­
to popular,— si vamos a aquilatar,—  
<( ¡ sólo llevo lo debido!»...

Y  hoy no voy más que decente,— pero, 
sin ser extremado,— a mí siempre me ha 
gustado— vestir magníficamente.

Con buen traje y con buen brío,—  
i quién no consigue atraer— los ojos de 
una mujer !. . ,— ¿ De una mujer ? ... ¡ ay, 
Dios mío ! ;— ¡ la hicimos buena ! ¡ Im­
posible— que la «chaveta)! no pierda—  
con cuerda ta l ! ¡ Esta cuerda,— es la 
cuerda rriás sensible— de la cual, al ha­
cer uso,— nos lleva a la ofuscación— a 
los que, por corazón,— Dios una e.sponja 
nospuso-!r..Ayuntamiento de Madrid
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A mí me parece, el hedió—de aguan­
tar un pegajoso—enorme parche poroso,
• -que ine cubre todo el pecho.

Siento la característica—de ese pun­
tapié automático— que percute en el 
neumático—de pelota futbolística...

Hablando de ese regalo,— que no tie­
ne similar,—  ¡ no lo puedo remediar,— 
pero es que me pongo malo !

Es una 'COsa tan bella,— que solo le 
puede hacer— comi>etencia a una mujer,

- ¡  otra mujer como ella !
No sé si tan gran audacia— os debiera 

referir,'—mas me voy a decidir— porque 
tiene algo de gracia.

Es de sujxjner, que toco— asunto tan 
trascendente,— porque ni ella está pre­
sente,— ; ni está mi mujer tampoco !

Servir pudiera el detalle— para un 
paso de comedia.— Fué ayer a las ocho 
y media— en una apartada calle.

La dama, sobre quien giran—mis in­
formes, era un tipo— d̂e esos que, o cor­
tan el hipo,— o hacen hipar al que mira.

Buena estatura ; elegante ;— su cuer- 
jx) se arrebujaba—en negro abrigo, y 
calzaba— finos zapatos de ante.

Llevaba negro sombrero— del que una 
«pena» pendía ;—'por mi acera discurría 
—a paso corto y ligero.

Sus movimientos, extraños ;— negros 
o jos; serio el ceño;— su donaire, ma­
drileño ;— sus edad, unos treinta años.

Una cara a pincel hecha,— pero sin 
ir retocada ;— un poquitíu depilada— la 
ceja de la derecha.

Algunas que aquí hay ahora— me la 
están haciendo ver.— ¡ Áy, señoras, qué 
m ujer!— ¡A y , .señores, qué «señora»!

¡ Qué cuerpo! ¡ Vaya vanguardia— y 
retaguardia v perfil,— y oblicuidad y 
cuadril... !— i Le digo a ttsted, sefíor 
guardia,— que el más grande desatino—  
.se ptidiera cometer...— ¡O h, la mn- 
jer !... La mujer— emborracha como el 
vino.

Las hay, que hasta el más v a lien te- 
queda ante ellas fascinado— cual pájaro 
alucinado— ante la astuta serpiente.

Yo ante esas, pierdo el timón— y doy 
más vueltas qite nn trompo,..—Si sigo
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así, ¡me «mrompo— lo mismo que Sa- 
lamón !

Como el dicho ca.stellauo,— yo, con 
esto y un bizcocho,— hasta mañana a las 
ocho.—'Vavainos, pues, hacia el grano, 
— y antes que algún descreído— piense : 
«Perro la'drador— no suele ser morde- 
dor»,—^uarremos lo sucedido :

Yo iba embozado en mi capa,— ha­
ciéndome el distraído,—a la pared tan 
ceñido— como se ciñe nna lapa.

lín mi caluroso afán,— dije : ((Ante 
cosa tan buena,— ¡ caramba !, vale la 
peiia— sentir.se uno <(Don Juna». 
"^Avanzaba lentamente— ])reparando 
bien mi trama ;— y cuando ya de la 

— me encontraba frente a frente, 
— con voz afable y sonora,— como si 
suspiro fuera— que del alma me salie­
ra,— así le dije : «Señora Perdón si 
vuestra partida— es un punto interrum­
pida :— En femenina materia,— no he 
visto cosa más seria—en los días de mi 
vida.

Si Capitán me contara,— guardia con 
mi tercio os diera,— y a vuestros pies 
arrojara— la espada con que triunfara 
— y la pluma qiie llevara— mi chamber­
go por cimera».

Ella, más que por la flor—que escu­
chara con ternura,— ĥueca por la gala- 

—de tan genial trovador,— quebran­
tada en su entereza,— inclinó al suelo la 
frente ;-m as volviendo de repente-a le­
vantar la cabeza,^marchando con pasos 
graves,— me dijo con iron ía:— «¡Bien 
por su galantería ¡— Gracias, y adiós, 
señor Chaves.

Urgentemente me voy— porque su es­
posa me llama»...— ¡ Bueno ; me dejó 
la dama— más fresco de lo que soy !  ̂

Cuando ya  hubo anochecido,— volví a 
mi hogar con cautela— como el chico que 
en la escuela— la lección no se ha sa­
bido.

E l ama la puerta abrió— sin la más 
jíequeña escama,— y la mirada del ama, 

• — franca, ¡ me tranquilizó !

(CowríiuVíí)
Ayuntamiento de Madrid



Ungüento MORRI T H
Unico que estirpa Callos y Verru­
gas, Durezas y Ojos de Gallo

1, 25  TARROF A R M A C I A  C E N T R A L
P U EBLA , 11 - MADRID

Gran Laboratorio para despacho de fórmulas, empleando en la confec­
ción de las mismas productos químicamente puros de las mejores marcas

H  I V  e : R  I c  A
Hígado VEjiga Ríñones CAlculos

Disuelve el ácido úrico
Este preparado infalible curará radicalmente vuestro

MAL de: r ie id r a

LA0ORATOAIO& ANOAOHACO

Tónico SALVE
C - l '77vc/J:px^efx>:}o’recofhaf¿ttU/e^£e.

d-iyíteiT i^ izero icxi& -:í¿cnA:¿ ĵ- c¿4 
7Ti¿<jTtio tt€'f7Zfjo ttr t rexi'LcxUlv -cc/ccíl 

fia -rc i c o rn b c ftír la  an o rco c lc iFÓffMULA -Cid.t .mjUju, rs
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‘
Paseo de R e c o le to s , 12 t'  •••i Banco Hipotecario de España M A D R I D♦ rv y

❖  Préstamos hipotecarios de cinco a cincuenta aflos.—Préstamos hipotecarios a corto plazo para t
I  construcción de edificios.—Emisión de Cédulas hipotecarias en representación de los préstamos a ❖  

largo plazo.—Pignoración de sus Cédulas y de fondos públicos.—Cuentas corrientes t
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ipWuctos id£aEe.s
M B T 0 9 0  C O M P I . E T C  

D E  a e i m e n e ^ e i ó n  I N E A N E I E

Leche Condensada 
“ LA LECHERA**

el mejor sustitulo del pecho ma­
terno. garantizada sin desnatar. 
fácil e integralmente asimilable, 
con todas las vitaminas de la 
leche fresca, sin ninguno de sus 
peligros e inconvenientes.

Harina Lacteada  
N E S T L Éu

alimento completo combinando 
científicamente el valor nutritivo 
del bizcocho de trigo candeal 
maiteado, leche fresca y azúcar, 
para niños de todas las edades.

Harina M ILO (si!
en los desarreglos 
gastrO'lntestinales..
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